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11 • MARCO TEOR 1 ca 

ANTECEDENTES 

La educación se define como e l proceso para dirigir, encaminar o doc­

trinar. as1 como para desarrollar y perfeccionar las facultades inte­

lectuales y morales del ni~o o del joven por medio de ejemplos, pre -

ceptos. ejercicios. etc. (1.3). 

El proceso educativo se divide de acuerdo a su formalidad (entendida 

como la institucionalización. asistencia a aulas. comprom i so de asis­

tencia, etc), en: educación formal (sujeta a una inscripción, asiste~ 

cia a aulas. compromiso de asistencia. reconocimiento de grados avan­

zados Lpor consiguienteJ. etc); educación no formal (para grupos het~ 

rogéneos desfasados. por televisión al área rural. etc); y educación 

informal (la Que se aprende en l~ calle, en el hogar, en la iglesia, 

en el ctne y otros medios de comunicación masiva, etc) (2) . 

Para lograr los objetivos de este trabajo, hablaremos en adelante 

únicamente de la educación informal que transmiten los padres hacia 

sus hijos. 

Uno de los aspectos básicos de la educación informal es la moral u 

orden moral. Sus implicaciones se imponen a nuestra conciencia y se 

arraigan en un absoluto (3). [Cicerón, quien para traducir el adje· 

tivo griego ethicós, referente a la costumbre, a~adió el adjetivo 
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latino moralis. mores-costumbre. de donde deriva el término moral, al-

gunos prefieren el origen griego del vocablo y usan el término ética 

(3,4). 

la moral es ciencia práctica y normativa. dirige el proceder del hom-

bre en vista de un resultado como disciplina normat iva. La moral se -

na'a un fin que debe ser alcanzado y los medios que hacia el conducen 

(3,4). 

Para todo ser, el bien es obrar de acuerdo a su naturaleza y con su 

fin. y su mal es lo contrario (4). 

Foulquié describe a la moral como "el sistema de reglas de conducta 

que debe seguir el hombre para vivir de acuerdo con su naturaleza" (3). 

Otros han definido a la moral, como "la ciencia del buen gObierno de 

l a vida" e igualmente la parte de la Filasona que estudia "el orden 

a que deben ajustarse los actos libres del hombre" (4). 

los sistemas de moral pretenden~ cada uno según sus principios, estar 

arraigados en la inc linación o tenden~ia dominante en la naturaleza 

humana. · Oicha según ellos. suministra el principa l impulso en el 

proceder o coducta del hombre ~ puesto que va encaminada a la búsqueda 

de 10 que sus defensores consideran el bien supremo del ser racional 

{3}. Dentro de un cierto margen de entendimiento~ los grandes siste­

mas o escuelas de moral se pueden agrupar bajo una de las divisiones 
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siguientes: a) egoístas o uti.litarias (morales de interés) o que dan 

supremacld al bien individual o al bienestar o interés personal. b)-

altruistas o sentimentales. Que dan primacld al bien ajeno o altruista 

es decir, al interés O bien general. e) los sistemas racionales (mor~ 

les del deber y del bien) que dan la primacfa al bien racional (4). 

Se dice Que la estimativa moral es el correlato subjetivo de la ax;o-

logia moral mediante la estimativa moral tiene lugar la epifanía de 

los valores éticos para la conciencia de los individuos y de los gru­

pos. De este modo los va lores objetivos son transformados en lealta-

des sobre las cuales se asientan la vocación de los individuos y de 

los grupos (5,6). 

Todo acto se relaciona directa o indirectamente con las ordenanzas y 

principios morales. tanto en su ejecución externa, como en la s inten-

ciones que lo animan (4). 

La conciencia moral del individuo, esta influenciada y en cierta for-

ma enmarcada por decirlo así, en la conciencia colectiva del grupo 

dentro del cual actúa y se desarrolla (4.5). 

De tal manera se puede afirmar. que en base a la moralidad se determi-

nan una serie de actitudes en los individuos que determinarán normas 

de conducta en sus roles sociales y vida propia. 

la concreción objetiva de la moralidad es el valor moral (6). El 
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concepto de valor se origina en una reacc ión especial de l a me nte o -

inteligencia ante las cosas. En virtud de esa reacc ión (10 subjetivo) 

formulamos juicios ante l o valioso (10 objetivo). Consecuencia de 

dichO juicio es una apetencia o deseo por aquello en 10 cua l describi 

mos algún valor (6,7). 

La capacitación d~ valor·es se realiza de múltiples modos y son l os 

siguientes: a) captación por connaturalidad: estando ya vivencial me n­

te dentro de ~11os. b) captación por rechazo: sintiendo la incoher en-

cia de las situaciones y de los comportamientos desvalorizados; e) 

captación por contagio: a través de la fuerza de l ejemplo o del am 

bi ente en general; d) captac ión por ciencia : mediante procesos discuI 

sivos (7). 

Con respecto a la educación familiar se puede comentar que est~ menos 

sujeta a reglas ·y sistematizaciones que cualquier otra educación ins-

titucionalizada. Cada familia educa a los ni~os a su manera. según 

sus ideas sobre 10 que quie ren ver en sus hi jos (estrategia de la ed~ 

cación) o sobre 10 que se debe ense~ar (táctica de la educación). El 

anális is psicológico revela cuatro tipos básicos de educación familiar 

y por consiguiente. cuatro tácticas de educac ión de los ninos . l a 

primera es la imposisción es una forma de despotimos en la cual los 

. miembros mayores de la familia reprimen en los ninos la independencia. 

la iniciativa y el sentimiento de dignidad personal . El segundo es la 

tutela. fen6meno del mismo orden del anterior siendo la diferencia de 

forma y no de fondo. ya que la imposisci6n supone coacción, órdenes y 
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un autoritarismo r~gido. mientras que la tutela tmplica solicitud. 

protección contra la s dificultades y una dedicación afectuosa; los re­

sultados de estos dos tipos de educación son en general coi ncidentes; 

los ni~os carecen de importancia e iniciativa. de una u otra manera se 

les incapacita para resolver sus propios problemas y, aú n m!s. los pr~ 

blemas comunes de la familia. El tercer tipo de t!ctica familiar es la 

convivencia pactfica. que denota la posición de no intervención, deno­

ta separación entre el mundo de los ninos y el de los adultos, surge 

incapacidad para enfrentar crisis familiares y finalmente. la cuarta 

es la cooperación la cual desde el punto de vista de la pedagogia y 

pSicologfa soviéticas es la mejor (B). 

las pautas de conducta, cualquiera que ellas sean, son e l resultado de 

la interacción del sujeto con los objetos que ent raron en contacto con 

sus necesidades en la infancia: madre. ambiente. hermanos. padre ..• a 

veces la pauta d~ conducta es la repetición fotográfica de la s pautas 

de este suceder histórico. Otras veces es 10 opuesto a 10 que vivimos 

en la edad infantil. pero de cualquier modo están sometidas a ese 

aprendizaje determinado (9). 

¿y por qué una pauta tiende a seguir manteniéndose rigidamente en el 

curso de desarrollo? Existe una tesis importante. Consideremos la 

pauta de conducta: la personalidad no se estructur6 en una hora de un 

dfa especIfico. Se estructuró de la interacci6n constante. cons1ste~ 

te, sistemática a 10 largo de los anos. la personalidad se estructura 

en función de esta interacción entre el sujeto y los objetos durante 
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periOdos muy prolongados. 

Estas pautas de conducta que uno cuida.dedicaday lentamente estructura. 

tienden a automatizarse independientemente de que la pauta sea doloro­

sa. porque la pauta que se adoptó en el momento necesario fue la más -

operativa para ese momento. luego puede ser muy negativa. pero por bi 

zarra que sea en el momento actual en un momento dado fue la más adap­

tativa. la más funciona l . Existe, además, un número suficiente de ex­

perimentos para comprobar. por ejemplo. en qué med ida una pauta tiende 

a automatizarse en forma sistemática (9). 

Esto le da una dúnensión importante en el tiempo a la conducta partic~ 

larmente importante. la conducta no es un trozo o fragmento de expre­

sión desubicado o desvincul~do del tiempo; es un trozo consistente de 

hechos. anclado a la historia del sujeto (9,10). 

El presente trabajo est~ dirigido a analizar la siguiente relación: 

educación informal-~ducación familiar a través de la estimativa moral 

(representada oor las actitudes y conductas permitidas en l a familia). 

¿Qué expectativas se ha trazado la educación informal a través del 

tiempo? Harenes algunas consideraciones a partir del tenor siguiente: 

la educación informal se vió revolucionada con la Conquista y Coloniz! 

je del Nuevo Mundo y a partir de los preceptos de la religión cat61ica 

que permeaba todos los aspectos de la vida cotidiana y no cotidiana. -

en el mundo prehispánico se tenian otras expectativas para este tipo 
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de educación (e incluso la formal). En este sentido: "diversos croni! 

tas apuntan que durante la época precortesiana, la mujer jugaba un de-

terminado papel dentro de la sociedad. POdian tener sus propios bie -

nes, podlan hacer negocio confiando sus mercancfas a los comerciantes~ 

podian ce lebrar contratos y presentarse ante los tribunales a perdir -

justicia. Su opi nión y funciones eran respetadas y tan importantes 

como las de los hombres. Cuando envejecia gozaba de libertad y autorl 

dad total e inclusive era parte del "Consejo de Barrio". 

La educación que recibian co.menzaba en el seno del hogar~ según el CÓ-

dice Mendocino. a los cuatro a~os la madre ense~aba a su hija los que-

haceres domésticos. Aparte de esta educación. tenia la posibi l idad de 

ingresar a cualquiera de las dos escue las establecidas: al Calmecac o 

al Telpochcalli. Al primero, asistian las hijas de l os nobles. y al 

segundo establecimiento asistian las hijas de los plebeyos. 

En el mundo náhuatl prehispánico. sabemos por numerosos testimonios. 

que no hab1a un solo niño privado de l a posibilidad de recibir una 

educación (Fierro 1960:41), {ll}. 

La s mujeres además del cuidado de la casa y de sus hijos. se incorpo -

raban a diversos trabajos desarrollando oficios como tejedora. costu-

rera, guisandera y vendedora principalmente, por otro lado. aparte de 

estos oficios. ejercian verdaderas prOfesiones de la época, tales como 

la sacerdotiza. la de partera y curandera. Otras mujeres también de­

sempe~aban el trabajo de maestras tanto en el Calmecac como en el 
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Telpochcalli. Estos testimonios nos dejan ver que. durante la época 

prehíspanica. la educación de los dos tipos (formal e informal) conta -

ba con mayores expectat ivas para la mujer ya que. la mujer recibia ed~ 

cación y conocimientos necesarios para poder ejercer algún oficio. o 

bien alguna profesión propia de su sexo. Más tarde. el choque cultu-

ra1 entre el mundo precortes;ano y el occidental repercutió de manera 

determinante en la concepción ideológica sobre la educación de la mu-

jer (11). 

El mundo Bíbli co traza expectativas bien determin~das con respecto al 

rol de la mujer, como lo demuestra el s iguiente párrafo: "mas toda 

mujer Que ora Q profetiza con la cabeza descubierta, deshonra su cabe-

za~ porque es 10 mismo que si estuviera rapada. Por donde si una mujer 

no se cubre. que se rape también; más si es vergüenza para la mujer 

cortarse el pelo o r~parse. que se cubra. El hombre, al contrario, no 

debe cubrirse la cabeza, porque es imagen y gloria de Dios; más la mu-

jer es gloria del varón. Pues no procede el varón de la mujer. sino -

la mujer del varón~ corno tampoco fue creado el varón por causa de la 

mujer, ni la mujer sin el varón. Pues como la mujer procede del varón, 

asf también el varón (nace) ~or medio de la mujer; más todas las cosas 

son de Dios. Juzgad por vosotros mismos: Es cosa decorosa que una mu-

jer ore a Dios sin cubrirse ¿No os enseña la misma naturaleza que si 

el hombre deja crecer la cabellera, es deshora para él?, Mas si la rnu-

jer deja crece.r la cabellera es honra para ella; porque la cabellera 

le es dada a manera de velo. Si, con todo esto, alguno quiere dispu-

taro sepa que nosotros no tenemos tal costumbre, ni tampoco las igle-
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de Di05 (12). 

la marcha del tiempo a través de los siglos XVI y XVII en nuestro pais 

segu16 importando y perpetuando las expectativas btbilicds con respec­

to a la educación que se deberfa dar a las mujeres y diremos lo siguie~ 

te: 

El complejo mundo de la mujer novohispana abarca los más diversos am-

bientes y situaciones y 5ufrfa cambios frecuentes, según se transfor-

maba la vida colonia el ideal femenino y el modelo de vida propuesto 

por los grupos dominantes. espa~oles o criollos, los de mayor influen -

cia social y repectiva de las nuevas modas y costumbres, el proyecto -

social de la Iglesia y de la Corona co;ncid~an en la consolidación de 

una sociedad rigidamente estrateficada. en la que cada vasallo del 

Rey de España conociera y aceptará el lugar que le correspondia. Ha­

bía obligaciones que alcanzaban a todas las mujeres, cualquiera que -

fuese su condición como el acatamiento a los preceptos de la Iglesia, 

la laboriosidad, la honestidad, la sumisión a l marido y a los superi2 

res; pero las diferencias surg1an desde el momento mismo de ponerlos 

en práctica. Para una virreina o una dama de su corte eran pocos los 

superiores a los que debía respetar mientras que una esclava. una mo-

za de servicio o una trabajadora de la ciudad o del campo . veta por en 

cima de ella a todos los opulentos se~ores, arrogantes administrado -

res, reverenciados ecles;~sticos, exigentes capataces. desaprensivos 

comerciantes, prepotentes caciques y aún a los varoneS de su propia 

familia o a las mujeres encianas. muy especialmente su suegra (13). 

17 
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El perfil particularmente social para el ama de casa era como sigue : 

["de la cocina a la sala. al patio o a la recámara, el ama de casa ha­

cendosa daba vueltas en ejercicio de sus obligaciones domésticas, in5-

trula a las criadas. reprendfa a 105 ninos , disponfa del gasto diario y 

halagaba a su marido con amables comentarios y agasajos cotidianos. -

Una mujer casadadeberfa estar permanentemente atareada y era motivo de 

orgullo el que su casa estuviese adornada con mantelitos de encaje . 

carpetas bordadas , flores artificiales y otros primores que demostra­

ban la habil idad de sus manos y su abnegada dedicaci6n al hogar"] (13) . 

Durante este tiempo la realidad y la vida cotidiana se vieron plasma­

das en algunas obras clásicas de la Literatura Espano1a y son las si 

guientes: 

Fray Luis de León en la Perfecta Casada (Primera Edición, 1583) expone 

las virtudes que han de adornar a la doncella o a la mujer casada. de 

acuerdo con el ideal renacentista que, por supuesto. s610 era alcanz! 

ble para una minoria de mujeres en situaci6n econ6mica suficientemente 

ho l gada como para permitir c ierta holganza, entretenida en lecturas 

edificantes y labores manuales .y el lucimiento de sus dotes de admini~ 

t radora. siempre que existiera un mfnimo patrimoniO familiar que admi­

nistrar. Citaremos palabras e ideas que exponen estos conceptos (sug~ 

rimos admirar la belleza del lenguaje): 

• .• De manera que ha de madrugar la casada para que madrugue su familia. 

Porque ha de entender que su casa en un cuerpo y que ella es el alma 

lB 
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de él, Y que como los miembros no se mueven si no son movidos del alma. 

asl sus criadas. si no las menea ella y las levanta. y mueve sus obras. 

no se sabrAn menear (13). 

y cuando las criadas madrugasen por sf, durmiendo su alma y no la te­

niendo por testigo y por guarda suya. es peor que madruguen, porque -

entonces la casa, por aquel espacio de tiempo. es como pueblo sin rey 

y sin ley y como comunidad sin cabeza; y no se levantan a servir. si no 

a robar y destruir, y es el propio tiempo para cuando ellas guarden 

sus hechos ... (13) . 

... y demás de ésto, si la casada no trabaja ni se ocupa en 10 que per-

tenece a su casa. ¿qué otros estudios o negocios tiene en qué se o(u-

par? Forzado es que. si no trata de sus oficios. emplee su vida en 

of icios ajenos. y que de en ser ventanera. visitadora. callejera. ami-

9a de fiestas. eoemiga de su rincón. de su casa olv idada y de las ca -

sas ajenas , curiosa. pesquisadora de cuanto pasa. y aún de 10 que no 

pasa inventora. parlera y chi smosa. de pleitos reveladora. jugadora 

también dada del todo a la conversación y al palacio . con lo demás que 

por ordinaria consecuencia se sigue. y se calla aquf ahora. por ser 

cosa manifies ta y notoria (13). 

Por manera que. en suma y como en una palabra. el trabajo da a la mu -

.je r. o el se r o el no ser buena. porque sin él o no es mujer. sino 

asco. ó es tal mujer. que sería menos mal que no fuese. y' sin con 

esto que he dicho se persuaden a trabajar, no serA menestar que les 

diga y ensene como han de tomar el huso y la rueca, no me serA necesa-
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ria rogarles que velen, Que son las otras dos cosas que les pide el 

Esplritu Santo. porque su misma afición buena se las enseñará (13). 

Juan RUlz de Alareón ofrece la otra cara de la moneda: las jóvenes 

criollas frivolas y vanidosas y las novias y amantes pedigüeñas por 

que las dádivas se consideraban manifestación de amor y porque la ad-

quisición de bienes mater iales estaba al alcance de los hombres. 

Ellas debian aprender a ser graciosas y atrayentes, coquetas y desea-

bIes. para conseguir una favorable cotización en el mercado del matri 

monio; lleva por titulo "las paredes oyen" (Primera Edición.1628) y -

dice así: 

¿Es el azar encontrar 
una mujer pedigüeña? 

Si ese temes. en tu vida 
en poblado vivirás. 
porque ¿dónde encontrarás 
hombre o mujer que no pida? 

Cuando dar gritos oyeres diciendo 
diciendo: iL ienzo! a un lencero. 
te dice: "dame dinero. 
s i de mi lienzo quisieres" 

El mercader, claramente 
diciendo ~stá, si~ hablar: 
dame dinero y llevar 
podrás 10 que te contente . 

Todos. según imagino. 
piden, que para vivir, 
es fuerza dar y pedir 
cada uno por su camino: 

con la cruz el sacristán, 
con los responsos el cura, 
el monstruo con su figura. 
con su cuerpo el ganapán. 

el alguacil con la vara. 
con la pluma el escribano, 
el oficial con la mano 
y la mujer con la cardo 
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y el miserable que el dar 
tuviere por pesadumbre 
--ellas pidpn por costumbre-­
haga costunbre en negar; 

que tanto, desde que nace , 
el pedir usado est~. 
que pienso que piden ya 
sin saber lo que se hacen: 

y asf es fácil el negar, 
porque se puede inferir 
que quien pide sin sentir, 
no sentirA no alcanzar (I3). 

Juan Luis Vives (fue un eminente humanista espanol. hijo de judíos p~ 

nitenciados por la Inquisición, siempre se mostró como ferviente y o~ 

todoxo cristiano) en 1524 escribi6 varias obras sobre educación, en -

las que antepuso la formación cri'stiana ante todo otro interés . .. De 

la obra Instrucción de Ta mujer cristiana (Primera Edición en Amberes, 

1524) citaremos 10 siguiente: 

... Luego Que fuere destetada y comenzase a hablar ya andar, todos 

sus pasatiempos ·sean con otras muchachas de edad y tiempo, esto en pr~ 

sencia de "su madre o áma o alguna honrada dueña anciana, la cual mod~ 

re aqu"ellos juegos y refrene los tales placeres del ánimo, y l os enc,! 

mine a cosas de virtud y honestidad, no entrevenga con ella varón al-

guno, ni se avance a jugar ni tomar algún pasatiempo con los muchachos 

porque está averiguado que naturalmente amamos mucho aquellos con 

Quien siendo ni~os conversamos y jugamos. y este amor puede más en la 

.mujer, como Quiera que el la natura lmente es más inclinada a cosas de 

placer que no el varón. Asf que en aque ll a edad. que no conoce ni 

bien ni mal, no se le amuese cosa mala. Pestifera es la opinión de -

los padres que quieren que sus hijos conozcan bueno y malo pensando 
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que por allí sabr!n huir del vicio y seguir la virtud, 10 cual por 

ventura tendr~ lugar en los hijos y esto cuando fuesen grandes, y la -

virtud hibiese ya hecho tan firmes rafees en ellos, que ninguna tempe! 

tad de vicios pudiese arrancarla. Pero yo tengo por provechoso y me 

jor Que los hijos. y mayormente las hijas. no sepan que cosa es mal. 

cuanto más hacerlo. porque en esta edad hay grandes pel ·'gros y poca 

seguridad (13) . 

En la edad que la mucha ha pareciere tener habilidad para aprender. co­

miéncele a ensenar cosas que convengan al culto del ~nima y en ponerla 

en cosas de virtud. y juntamente en el gobierno de la casa y ha cienda 

de sus padres; y ésto h!gase poco a poco. conformes a su edad en lo 

cual yo no determino tiempo alguno seftalado o cierto, como quiera que 

muchas veces suple la discreci6n 10 Que falta en los anos (13). 

En fin. la mujer ha de tomar a dientes apartar de sí el ocio; pero. di 

ciendo yo ~sto, no entiendo que deba estar hecha una de aquellas muje­

res principales persianas --las cuales de continuo estaban puesta s en 

juegos y fiestas y convites entre aquellos sus eunucos o esclavos. se­

pultadas en cien mil vicios sucios, y por no empalagarse de ellos los 

mudaban a deshora. y el fin de un pasatiempo era principio de otro--. 

sino que hile o cosa o labre , o haga alguna cosa necesaria en su casa 

(13) . 

Hay algunas doncellas que no son hábiles para aprender letras; asf 

también hay de los hombres; otras tienen tan buen ingenio, que parecen 
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haber nacido para las letras o, a 10 menos, Que no se les ha cen difi 

cultosas. Las primeras no se deben apremiar para Que aprendan, las 

otras no se han de vedar, antes se debe halagar y atraerlas a ello y 

darles ánimo a la virtud Que se inclinan. 

Veo algunos tener por sospechosas a las mujeres Que saben l etras. par~ 

ciendo Que es echar aceite en el fuego, dándoles a ellas avisos. ana 

diendo sagacidad a la ma li cia natural Que algunas tienen. Yo por mí 

no aprobaría ni Querría ver a la muje r astuta y s~gaz en mal leer en 

aquellos libros Que abren camino a las maldades y desencaminan las vi! 

tudes y a la honestidad y bondad~ pero que lea buenos libros compues -

tos por santos varones. los cuales pusieron tanta diligencia en ense 

nar a los otros a vivir bien como ellos vivieron, esto me parece, no 

só lo ütil, más aú n necesar io (13). 

Cuando le enSenaren a leer, sea en buenos libros virtuosos, que toda 

agua no es de beber. y cuando le mostrasen a escribir. no le den mat~ 

ria oc iosa o vana. sino alguna cosa sacada de la Sagrada Escritura ... 

(13) . 

El tiempo que ha de estudiar l a muje r yo no 10 determino más en ella 

que en el hombre , en el varón quiero que haya conocimiento de más co -

sas y más diversas así para su provecho de él como para bien y utili 

dad de la república para ense~ar a los otros. Pero l a mujer debe es 

tar en aquella parte de doctrina que la ensenen virtuosamente vivir, 

y pone orden en sus cos tumbres y crianza y bondad de su vida, y 
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quiero que aprenda por saber. no por mostrar a los otros que sabe. 

porque es bien que calle, y entonces su virtud hablar~ por ella •.. (13). 

El jesuita Martlnez de la Parra, con oratoria ~gil y directa, recuerda 

a las mujeres sus obligaciones y advierte a los maridos del peligro de 

abusar de su autoridad; de esta obra citaremos el siguiente texto: 

.•. Tenia una mujer un marido intolerJble: venia a medianoche de jugar 

y beber y sobre preguntas nacidas de la una y respuestas pesadas del 

otro. habla todas las noches gran contienda. y se alternaban con las 

voces, las manos. Fue ella a quejarse a un hombre muy prudente~ con-

tóle sus trabajos; oyóselos él benigno, y luego le dice: ¿Esa es tu 

desdicha? pues aliento, que no es ningún; tengo yo un agua que darte, 

de tan admirab le virtud, que con tres o cuatro veces que la uses, ve-

ras como tu marido se amansay tendréis paz. Diciendo y haciendo, en-

contróse. sacóle un bote de agua muy tapado, dióselo y díjole: mira 

en que gua rdes es ta agua como 105 ojos; y en vi niendo tu marido a de1 

horas. aún antes que le abras 1. puerta, toma de esta agua una bocan! 

da. y no 1. tragues. que te hara mal; ni la escupas, que no te hará -

provecho; sino tenl a en la boca; tenla y por más que él haga o diga. 

tente esa agua en la boca. y verás, verás.. Fuese ella con su agua; 

ejecutó 10 así. La primera noch~ no le fue mal; la siguiente le fue 

mejor. Echó de ver ella el efecto que hacia aquella agua tan, milagr~ 

sa, y que ya su marido no era tan terrible. ¿Hay tal agua?, decta; 

esta agua es de milagro. Volvió volando al que se la habta dado. S! 

ñor. ¿qué agua es ésta tan hermosa? ¿Dónde la hallaré para comprarla, 
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aunque me cueste 10 que me costare. pues me van sin duda mejorando a mi 

marido? --Pues mujer. le dijo entonc~s sábete que esa agua no es otra 

que agua de la tinaja; sino que, como teniéndola en la boca te hace 

ca llar, y tú no le res pondes, por esto tu marido se sosiega y ca ll a. 

Mujeres, mujeres, una boca nadita de agua hará no pocas veces estas cu-

ras milagrosas. la paz, casados, la paz es de vuestros matrimonios la 

corona~ l a paz es la que hará de vuestra vida un cielo, J es la que os 

dará el cielo de una vida eterna en la Gloria (13). 

las biografías de mujeres indigenas y de religiosas espa~olas se escri 

bian con fines similares: servir de testimonio, dar ejemplo de compor-

tilmiento y mani festar el triunfo de la virtud a través de los más di -

versos caminos. porque dios elegia la forma en que deseaba santificar 

a sus criaturas. Pobreza voluntariamente e legida en la religiosa o -

ineludiblement~ impuesta en la india. castidad igualmente pura en am-

baso laboriosidad y humillación en cua lquiera de ellas. veneración de 

sus contemporáneos en todo caso. son los elementos comunes en los rel~ 

tos; su mensaje más o menOS explicito se contiene en l a fórmula: rp.nun-

ciación. ascetismo y conformidad con la volutad de Dios. De este modo 

nada valen la s riquezas de los poderosos, puesto que no son sino un 

obstáculo en su sa lvación y a nada conduce quejarse de la miseria pue~ 

to que es la forma más segura de obtener la eterna bienaventuranza (13). 

Avanzado ya el siglo XVIII las diferencias sociales se ahondaban J l os 

patrones de comportamiento propuestos a la s mujeres indígenas o perte-

necientes a las castas no tentan nada que ver con los que segu ian las 

25 

• , , 

¡ , 

I 
I , 



-".,-_ .. ". 

enriquecidas damas crio ll as. Humildad pobreza. obediencia. paciencia 

ante los sufrimientos. tolerancia a la injuria. resignación y una fe 

inquebrantable en la bienaventuranza eterna era lo que necesitaban 

l as pobres. las trabajadoras~ gracia y desenvoltura. conocimiento de 

la moda, agilidad en los bailes. amenidad en la conversación y alguna 

habilidad musica l constituian los e l emen t os de una buena educac ión en 

las jóvenes aristocráticas. Se mencionan dos composicione s poéticas 

que existen. de autor anónimo y escasas en valor literar io en que se 

ridiculiza el· comportamiento de las jóvenes nc..vohispanas y el tipo de 

educación que debia producir tales resultados; las mujeres asimi laban 

modales y costumbres europeas. junto a la s cuales se in filtraban sut.i! 

mente nuevas actitudes y nuevas formas de enfrentarse a la vida cot; -

diana (13). 

En los comienzos del s i glo XIX, la s ideas de l a Ilustración se propag~ 

ron y con el13s el deseo de proporc ionar a la s mujeres una instrucción 

acorde a sus tiempos y útiles para desenvolverse en la vida. 

José Joaquín Fernánt1ez de lizardi "El Pensador Mexicano. creando "la 

educación de las mujeres o la Quijotita y su prima" exalta y se hace 

partidario de peque~os cambios que afectarán aspectos prácticos del 

trabajo femenino y de la comunicación familiar dentro del ideal de fa 

milia burguesa. sin modificar la organi zación autoritaria de l a fami­

lia ni mermar los privilegios de su jefe del sexo masculino; de esta 

obra resaltamos 10 expuesto: 
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.. . Has de saber que es un error pensar que las mujeres tengan, por nin 

gün t i tulo. alguna superioridad sobre lo s hombres como cree tu hermana. 

Po r ley natura l . por la divina y por ld civil , la mujer, hablando en 

10 común. siemp re es inferior a l hombre . Te explicaré ésto . La Natu-

raleza, siemp re sabia y obediente d las órdenes de l Creador. const itu-

yo d la s muje res más débiles Que a los hombres acaso porque ésta misma 

debilidad fis ica de que hablo le s sirviera como de parco o excepción 

para conservarse en apti t ud de se r madres y soste ner asi l a duración 

d~l mundo ... Creo que no me entiendes; te lo dirá má s claro. La Nat~ 

raleza o hablamos como cristianos. su sapientlsimo Autor, no concedió 

d las mujeres l a mi sma fo rtal eza que a los homb res, para que éstas, s~ 

paradas de los trabajos peculiares de aquell os . se destinasen a ser 

úni camente a ser l a delicia del mundo, 1 de coñsiguiente fuesen l as 

primeras y prin cipales actric~s en l a propagación del linaje humano. 

Cuando te digo que las pr i me ras y principales no quiero nega r a los 

hombres lo innegable de su coope rac ión; no te hablo como físi co ni cQ 

mo médico. He l e ído algo sobre e l arcano de la gene ración ; sé que los 

hijos llevan e l apellido de los padres y no de las madres; sé que es 

justo y sé po r qué ; pero nc me toca exp li carlo , ni a ti te importa mu-

chO el sabe rl o. 

Te hab lo únicamente como filósofo; y asi te digo . que las mujp.res son 

pr i nc ipal es agentes de la conse rvac ión del género humano; porque la mu 

jer , no solamente conc i be el feto, sino que lo nutre en su vientre, 10 . 

alimenta con sus pechos. 10 acaricia. se entrega a todo cuidado en su 

infanc ia y no 10 sepa ra de su seno hasta que no es tá en estado de 
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manejarse por si con libertad . 

Ahora si pienso que has comprendido cuan gravoso es el cargo de una ~ 

dre, cuSn recomendable el mérito de la que sabe desempe~ar ese titulo. 

y con cu~nta razón la Naturaleza las debilitO por una parte para hacer 

las utiles por otra --No tenga. dijo el Autor de la Naturaleza en el 

acto de fo~c ión de la mujer. no tenga ésta la robustez del hombre, 

que rinde a una fiera; no tenga la intrepidez del hombre. que SP. arro-

ja entre balas y degüella enemigos de ciento en ciento. carezca del t~ 

56n del estudioso. que entre libros y vigilias se consume por indagar 

el curso de los astros. por coordinar los gabinetes o averiguar el ori 

gen y modificación de las pasiones humanas. Quédense para és to enhor! 

buena las fatigas del campo. los peligros de la mili c ia. los afanes 

del comercio. resérveseles el penetrar los arcanos de la moral y la p~ 

lftica; escudrinen cuanto puedan las verdades de la fisica. qufmica y 

matemáticas; arriésguense a los mares y háganse árbitros despóti co s de 

las ciencias y de las artes. de la religión y del gobierno. de la paz 

y de la guerra; pero en cambio quédese para las mujeres ser el gozo~ 

el desca~so. el mayor placer hone sto de ·los hombres, el depósito de su 

confianza. el iris de sus disturbios . el imán de sus afectos. la t ran-

quilidad de su esphitu • . e1 premio de sus afanes. el fin de sus espe -

ranzas y el último consuelo de sus adversidades y desgracias; quédes"e 

para ellas, finalmente, el ser la delicfa de los hombres, el encanto 

de los sabios. el gozo de los guerrero, el trono de los reyes, el asi-

10 de los santos. pues todo ésto serA la ~dre a cuyos pechOS y en -

cuyos brazos se criari" los sabios. los reyes, 10$ justos y 10$ santos 

(13) • 
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Ves ahf hija mIa, cuánta es la dignidad de la s mujeres consideradas 

como esposas y madres de familia, y qué bien remuneradas se ha llan de 

aquella debilidad en que son constituidas con respecto a los hombres; 

pero, después de todo. esta misma debilidad las hace inferiores a 

ellos por ley de la naturaleza (13). 

Teniendo en considera ción esa misma debilidad, las leyes civiles las 

han sepa rado del sacerdoc io. gob ierno, política y arte de la guerra. 

que l es ha confiado a l os hombres, de cuya privación resulta un justo 

premio debido al bello sexo , y tan justo. que l os hombres en haberlas 

excluido de estos cargos no han hecho más que premiarles sus peculia-

res ejercic ios , recompensales sus fastidiosas fatigas y buscar sus 

propias conveniencias. porque conveniencia de los hombres es el cuidar 

y conservar a las mujeres. El hombre que las vitupere por razón de 

l a diferencia del sexo, debe ser declarado por necio y por ingrato. 

pero al fin de t odo, hemos de confesar que justisimamente la s mujeres 

son inferiores a los hombres por las leyes civiles. ¡Qué bien se acomQ 

daria una mu j er con un niño en los brazos asido de un pecho y sobre 

otro apoyando un fusil! Lo mismo digo de una pluma. un formón, un ar! 

do u otros instrumentos peculiares de los hombres: era menestar quP. 

abandonara el instrumento o el niño (13 ). 

Que las mujeres sean inferi ores a los hombres por ley divina. no tiene 

duda. Expresamente condenó el Señor a Eva. y en ella a todas las muj! 

res. a esta r sujetas a los hombres en castigo de l a culpa original (13). 

29 

• , 

, 
! 



1 

i 

I 
~ 

Exi sten además dos textos redactados por las maestras Ana Josefa Caba­

llero de la Borda (Necesidad de un establecimiento de educaci6n para 

las j 6venes mexicanas. México. 1823) y de Vicenta Betancourt (Reflexi2 

nes sobre la educaci6n de las j6venes) impreso sin fecha aproximadamen 

te hacia 1820 donde se hace un llamado a la educación formal de la mu-

jer "ya que en ellas se cirTlf!ntará la educación de niños y ninas" {l3}. 

Ahora bien. no tan sólo las reflexiones morales han influenciado las 

expectativas sobre la educación de los hijos. también han influido -

otros aspectos como el biológico. sobre este aspecto y en este siglo 

XX se ha dicho 10 sigu iente: 

"la mujer es distinta al hombre. porque son distintas sus secreciones 

internas que afectan profundamente a su fisiologfa y a su psicologfa 

usual. Esas diferencias se manifiestan más patentes desde la pubertad 

hasta la edad crHica, siendo t anto menores cuanto más se aproximan a 

los e x trem~s de la vida: el nacimiento y la muerte" (14 ). 

"LEn qué ha de consistir. pues. la educación femenina? En primer lu-

gar. ha de acercar a las mucha c ~a s al sexo masculino. Las muchachas 

han de conocer desde niñas al otro sexo, para que aprendan a portarse 

debidamente con él. Han de olvidar la admiración injustificada por el 

hombre. pero reconociendo al mismo tiempo las cualidades inimitables 

del mismo. y para ello necesitar5n que se les eduque; su naturaleza 

les gu iará. los dos sexos competirán entre sf; pero cada uno perse -

guirá su fin adecuado" (15). 
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A continuación se mencionarán a l gunos otros elementos que a través del 

tiempo han influido en los conceptos hombre O mujer y su educación. 

"Las condiciones femenina y masculina han sido definidas desde múlti -

pIes puntos de vista por literatos. psiquiatras. humanistas, ptc. Oe~ 

de el punto de vista psíqu ico en Freud encuentra su máxi~ exponente 

con la teoria psicoanalitica (ref lejando valores predo~inantes de la 

era victoriana) en la Que se postula Que las diferencias genitales en­

tre ambos sexos son el punto de partida para l as actitudes que consti­

tuyen las personalidades mascu lina y femenina (teoria falocéntrica) 

que ha tenido en Karen Horney una de sus principales detractoras (no 

pudiendo ésta desembarazarse de la teoria misma) donde propone a l úte­

ro como fuente de creatividad (16). 

Otro grupo de teorías propone que la s diferencias psicológicas provie­

nen en parte de las diferencias somáticas. 

La teo(ia freudiana básica propone que la ni"a experimenta "envidia del 

pene" considerándose mutilada y frustrada. provocándose a su vez una 

causalidad de l Comp l ejo de Edipo~ el ni"o experimenta a su vez. temor 

a la castración (16). 

Freud interpretaba cualquier esfuerzo que hiciera una mujer para parti 

cipar en el mundo real como un deseo de compensar su carencia de miem­

bro. el órgano de poder y creatividad. La postura psicoanalltica se~! 

la que los motivos primordiales para la mujer. derivan de un pobre 
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intento de sublimación de los impulsos que emanan de la carencia de 

genitales masculinos. 

la mujer psicológicamente madura. se caracteriza por las cualidades de 

pasividad, masoquismo y narcisismo. 

la agresión femenina suele ser sutil, menos fácil de reconocer como 

tal, que la agresión evidente, manifiesta e inmediata del varón, la df 

tividad de la mujer y su agresividad adoptan sus propias fOrMaS femenl 

nas. los genitales no determinan la personalidad, el sistema reproduc-

tor femenino es interiormente activo y l a agresión femenina se expresa 

de forma simplemente distinta a la masculina. Existe una clase de pa-

si vi dad saludable en que la Mujer responde a la frustración y la agre-

sión femenina se expresa de forma simplemente distinta a la ma s~ ulina. 

Existe una clase de pasividad saludable en que la mujer responde a la 

frustración y ·la agresión elaborando (de pensamiento y fantasla ) sol!! 

ciones de compromiso. en lugar de hacerlo . con una actividad exteriori­

zada directa. Esta respuesta tiene probablemente su origen en las es­

peciales relaciones de la mujer con el interior de su cuerpo. en la m~ 

yor debilidad de su musculatura y en el gran desarrollo de sus capac i­

dades verbales. La fuente esencial de satisfacciones de la mujer no 

es el sexo sino la maternidad (16). 

tilos padres y la cultura en general refuerzan en ninos y nii"las la con­

ducta propia de su sexo. además existe refuerzo social a las conductas 

apropiadas al rol sexual, las condiciones fisicas influyen directamente 

32 

• • 
• 



) 

._.- - - ,......- -. .. ,- -...... .. . 

1 
j 

L 

sobre las pslquicas". 

"l a teorfa psicoanalftica tradicional considera al conflicto edípico 

como crucial para el desarrol l o de la personalidad; una psique sana en 

el resultado de la resolución satlsfactor ia de esta etapa". 

Las diferencias ps icol óg ica s entre los sexos se basan en parte, en la s 

diferencias genita les . 

Cuando la niña no ha experimentado e l rechazo de los padres por su sexo, 

llegará a dominar las técnicas de realización sin renunciar a su sexo -

(16) • 

Nuestra cultura acentúa especia lmente las fina lidades y conductas tra -

dicionalmenle mascu li nas. y la auto-percepción que depende de los éxi-

tos obtenidos en el mercado de trabajo. Hay una diferencia esenc ial 

entre el deseo de masculinidad que sufre de una envidia por falta de 

pene (reforzada por valores de t i po cultural y que se apoya en la po si 

bilidad de utilizar, con propósitos defensivos. l as activ idades y los 

éxitos qu e logran los hombres: El huir neuróticamente de la ccndición 

de mujer, implica en la mujer adulta. una envidia fálica; en la ~ujer 

nonnal, la búsqueda de ac ti vidades "masculinas" no i mp li ca 10 mi smo. 

La competencia con éxito en materia de estudios o empleos constituye 

de por sl, una meta cultural de tipo general. No tiene por qué consti 

tu;r una amenaza para nuestra identidad como mujeres. Las mujeres 
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normales manifiesta, fundamentalmente. la necesidad de desempenar to-

das aquellas actividades que denominamos femeninas, y a aquellas con-

ceden prioridad. Se identifican éstas con el rol sexual que corres -

ponde a la mujer y comprenden principalmente el bienestar de sus res-

pectivas familias, la formación de un hogar, la crianza de los hijos 

y la conservación de sus propios atractivos femeninos (16). 

El dominio que ejercen los va l ores culturales masculinos hace que se 

desva l orizen. las actividades y caractedsticas de personal idad espec.! 

ficamente femeninas. Las exigencias femeninas emocionales se toleran 

o se acogen con resentimiento. pero nunca se comprenden. la depende~ 

cia, la pasividad, la conformidad y la labilidad emociona l -que se s~ 

pone son caracteristicas de la mujer nonmal - se consideran cua lidades 

negativas, al tiempo que levantan suspicacias las mujeres independie~ 

tes, activas. agresivas, impersonales, inconformistas o competitivas. 

Calificada de inferior porque no se preocupa de las cosas "importan -

tes" de 1~ .vida, la mujer interioriza un pobre concepto de sl misma · 

"j a la vez, sus esfuerzos por partidpar en las actividades "signifi-

cativas M de la sociedad, pueden causarle ansiedad con respecto a su 

propia femeneid~d. Esto es cierto particularmente en la mujer que 

triunfa, porque es ella la que tiende a ser competitiva, i ndependie~ 

te, activa y con iniciativa propia" (I6). 

Por otro lado vale l a pena comentar de algunos aspectos bio16gicos 

entre ellos las diferencias que existen entre el cerebro del hombre 

y el de la mujer. 
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Con respecto a l a organización funcional . 

Hay pruebas que indican que en el embrión se desarrollan característi-

cas masculinas y femeninas a nivel cerebral (16). 

"Hay experimentos con animales que indican que las hormonas gonadales 

en el embrión. organizan el tejido en desarrollo que intervienen en el 

comportamiento sexual. En los peces y anfibios. la administración ho.!:. 

monal propia del sexo opuesto durante las edades embrionaria y larval. 

provoc~ inversión sex ual completa y funcional. En la cobaya, una in-

yeceión prenatal de testosterona en fetos femeninos dio como resulta-

do la formación dp hembras hermafroditas caracterizadas por su poca -

capacidad de comportamiento femenino. Las crías nacieron con genita-

les masc u1 inizados y al llegar asumadurez su conducta sexual era de 

características claramente masculinas. Normalmente, las hormonas feme 

nínas de la madre y del embrión femenino fortalecen el desarrollo de 

potencial e, de comportamiento femenino. El embr ión masculino contra-

resta la influencia de las hormonas maternas con la producción propia 

de testosterona~ el fa c tor crucial era la presencia o ausencia de tes-

toste rona en e l mome nto crítico" (16). 

"Con respecto a las diferencias de personalidad entre ambos sexos, t~ 

nemas que estos mismos autores mencionan que la mente masculina discri 

mina , analiza. separa y perfecciona. ¿Qué es 10 masculino? "10 mascu-

lino" equivale a "objetivo. analitieo, activo, inel inado al pensamie!! 

too racional, indómito. entrometido. obstaculizador. independiente, 
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autosuficiente, controlado emocionalmente y seguro de sf mismo". la 

mente femenina, por otra parte, capta relaciones, posee una percepción 

intuitiva de los sentimientos, tiene tendencia a unir ~s Que a sepa -

raro ¿Qué es 10 femenino? "lo femenino" corresponde a "subjetivo, in-

tuitivo, pasivo. ternura, sensibilidad, es impresionable. dócil, receQ 

tivo, empcHico, dependiente, emocional y conservador". 

Las bajas correlaciones de agresión como respuesta conductual que exi~ 

ten en las ni~as se deben probablemente a que la cultura rechaza en la 

mujer este tipo de agresi6n directa y manifiesta (y tambié~. en primer 

lugar, a que su nivel de agresiv idad motora es bajo), 10 que lleva a -

que las ni~as sublimen sutilmentesu agresividad. La relativa pasividad 

y dependencia de las muchachas, que se encuentra durante gran parte de 

su vida. no significa que las niñas se hagan más pasivas y dependientes 

porque la cultura fomente este tipo de conducta. Significa, que la 

cultura permite una mayor libertad a las niñas en este aspecto. 1. por 

10 tanto. éstas muestran una tendencia más acent~ada que los ni ños a -

retener el nivel general de pasividad y dependencia {16}. 

La cultura puede inhibir l a expresión directa de los comportamientos 

que desaprueba, puede obligar a reprimir o sublimar las conductas que 

rechaza. pero no será capaz de invertir la di spos ición original de co~ 

portamiento. Puede actuar sob,re las cualidades que ya posee un nii'lo. 

no puede originar cualidades básicas que este no posea. la niña acti-

va. impulsiva. extrovertida, aprenderá a sublimar estas tendencias en 

forma útil o desarrollará desviaciones de personalidad" (16). 
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Como se ha podido ver la influencia cultural determina las caracterlS-

ticas que deben imperar en los individuos. entendido ésto como la for-

md que tienen las sociedades de entender el mundo siendo particular a 

cada una de ellas. 
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PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA: 

MLa elección de los individuos para el desempeno del trabajo productor 

y reproductor tuvo. en sus inicios, un fundamento claramente biológico 

los hombres estan mejor dotados para la producción de alimentos y las 

mujeres para la reproducci6n. 

las tareas de la producción que implican capacidad intelectual, inici~ 

tiva. creatlvidad y esfuet"zo. trae con"o resultado un claro dominio prQ 

gresivo sobre la naturaleza, han sido siempre mas valorados que las 

funciones reproductoras que realizan las mujeres, porque éstas últimas 

no suponen capacidad intelectual ni creatividad, basta seguir la ten-

dencia natural; siendo ésto un factor primario de inferiorización de 

la mujer, 10 cual es reforzado por un elemento de la biología femeni-

na -la inferioridad ftsica- talla, peso) los avatares propios de su 

genitalidad: la menstruación, la preñez y la lactancia~ por otro lado, 

se establece con ésto la doble inferiorización femenina. respectiva -

mente. En la sociedad griega de la época clásica. Aristóteles deduce 

Que la mujer es sexualmente inferior. Ambas teorías tienen la pecul;! 

ridad de erigir. en rasgo natural y elevar el hecho de la inferioridad 

femenina en una categoria natural, por tanto de derecho. 

Tomando estas dos teorias. la mujer emerge como un ser incapaz de in­

tegrarse al proc'eso product i ~o por ser con s t Huc i ona 1 men te i nfer; or, 

poseer un grado de inteligencia inferior y porque sexual mente es un 

ser castrado. 
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A partir de la división del trabajo 1 la influencia de la cultura en 

la sociedad. se establecen l os roles femenino y masculino estereotipa­

dos. transmitidos y perpetuados por la educación informal". 

Esta situación trae como riesgo que en el hogar y la relación de pare-

ja se despierten diversos mecanismos de ca nalizac ión de la frustración 

y de agresividad len si misma dife rentes el las del hombre (16)J como 

se mencionó ante riormente el mecanismo de defensa para evitar la sedi-

ción femenina ha sido el mismo que se plantea a todos aquellos que se 

encuentran en situación de i nfe .rioridad. glorificando esta situación. 

en el caso de la mujer, con conceptos tales como : "el ete rno femenino". 

"intuición femenina". etc. Así se procede ideológicamente a crear y 

recrear e l principio de los femenino con todas sus caracter1sti cas. -

como son: inferioridad. pa s i .... idad. irracionalidad, falsa emotividad. 

sumisi ón, etc .• siendo va lores transmitidos a tra .... és de la educación 

informal. manejados como todo el cúmulo de conoc imientos y capac idades 

Que se req~ieren para el manejo del hogar. 

Se dan como actitudes y .... alores femeninos los relacionados con la atraf 

ci5n del hombre por la mujer para cumplir su tarea de r eproducción. y 

por l o tanto permean todo e l proceso de·la educac.ión femenina los as-

pectos estético. emotivo y el de pasi .... idad. se erigen en el sentido de 

la vida de la mujer a tra .... és de la educación informal. 

El ámbito primordial para la conformación de actitudes y valores es e l 

hogar. centro y perpetu~ción de la ideologia patriarcal que es precis~ 
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mente lo Que motiva y complementa los valores y actitudes del "pseudo" 

principio femenino (17). continúan en muchos casos propiciando y repl! 

cando estos valores y conce ptos , l o que condiciona a su vez, sentimie~ 

tos de minusvalía, baja autoestima, considerándose a su vez ésto como 

factor coadyuvante a problemas tales como neurosis, (18), sebicia, di~ 

funcionalidad familiar, ni~o maltratado, drogadicción, alcoholismo, fa 

milias supernumerarias, etc. 

JUSTIFICAC¡Órl: 

Hay necesidad, en base a lo expuesto, de identificar y describir las 

actitudes y valores que en el hogar transmiten las características e~ 

peradas para la mujer y el hombre, con el propósito de conocer si la 

educación informal sigue manteniendo el mensaje de sumisión, pasividad, 

tolerancia a l as injurias, etc ., dado desde el siglo XVI, para la edu -

cación de las hijas en el hogar, situación riesgasa y propiciadora de 

patología psico-social. 

OBJETIVO GENERAL: 

l. Valorar la educación informal en niños de 0-12 años. 

l . Objetivos especificas: 

i) Determinar las expectativas parentales para la educación infa! 

mal de la niña. 
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11) Determinar los aspectos relevantes de l a educación de la ni~a . 

111) Dete rminar las ex pectativas parentales para la educa ci ón infor-

ma l del niño . 

i v) Determinar los aspectos rel evantes de la educación del ni~o. 

MUODOLOGfA : 

Cons i st irá en la aplicación de cuest ionarios a través de los cuales se 

eva luará n los va lores moral es de acuerdo a la clasificación de J. De 

Findnce (formato 111), act itudes (formato 11) j conductas (formato ¡J, 

permiti dos por los pa dres en el hogar de acuerdo a l os rol es mascul i-

no y femeninc de los hijos. Estos cuest i onarios se apli carán a l ~ po -

blación en forma directa y guiada por el prop io investigador a l padre 

y/o la madre de cada familia en una muestra de 105, la cual t i ene una 

sign ifi canc ia est~d¡st i ca del 99% de confiab ilida d y/o especificidad. 

[!PO DE éSTUD IO: 

Descriptivo trunsve r sa ' . 

POblación, l ugar y tiempo: 

Familias usuarias del servicio de. Consulta Externa de l a Cl¡nica Dr. 

19n~ci o Cnávez ISSSTE, Villa Coapa. b.F., en Abril -Mayo-1991. 

Criterios de inc lusi ón: cualquiera de los padres de niños y/o niñas 

entre O y 12 uños de ~dad. con lazo de consaguineidad, 
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Criterios de exclusión: 

NiñoS cuyos padres no deseen colaborar con el estudi o. 

Criterios de eliminación: 

Padres que abandonen el estudio, familias que tengan ninos con enferm~ 

dades congénitas o crónicas. 

Informaci ón a recolectar: 

Se realizarán encuenlas anónimas a la población mencionada dentro de 

la cllnica. La evaluación se llevará ~. cabo contando por paloteo (fr,t 

cuencia simple) las respuestas afirmativas y negativas para ni~os y ni 
ñas para cada rubro; agrupándose de acuerdo a los resuttado~ en los si 

gu ientes rangos de calificación. 

CLASIFICACION 

Educación inforrndl tradicot1al 

Educación informal en transición 

Educaci~n informal con roles 
homogéneos 

42 

ESCALA DE EVALUACION 

Conductas (0-1 3 respuestas positi 
vas) 
Actitudes (0-1 1 respuestas posit; 
vas) 
Valores (0-9 respuestas positivas). 

Conductas (14-28 respuestas positi 
vas) 
Actitudes (12-23 respuestas positl 
vas) 
Valores (10-19 respuestas positi­
vas) . 

Conductas (29-42 respuestas positi 
vas) 
Actitudes (24-36 respuestas positi 
vas) 
Va10res {20-30 respuestas positi­
vas) • 

• 
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El concepto de cada uno de estos tipos de familias es el siguiente: 

Familia con educación informal tradiconal: es aquella que transmite 

valores. actitudes y conductas estereotipadas de los roles sexuales en 

el cual la mujer juega un rol pasivo y el hombre el rol principal. 

Familia con educación informal en proceso de transición: es aquella que 

transmite algunas actitudes y conductas tradicionales pero con tenden-

cia a homogenizar roles sexuales. 

Familia con educación informal de roles homogéneos: es aquella que 

transmite actitudes valores y conductas sin diferenciación de sexos en 

el que los padres inculcan a la mujer un papel activo y participativo 

en tareas que eran consideradas exclusivas del hombre. 

Presupuesto: 

Se emplearán recursos humanos como: los investigadores que aplicarán 

di rectamente los cues ti onari os. 

Se emplearán recursos materiales como fotocopias de las encuestas {lOS) 

~quina de escribir, escritorio y material de papelerfa en general. 

Cronograma: 

Aplicación de encuestas a derechohabientes 

An!lisis de resultados y edición 
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Reporte de resultados: 

Con respecto a las conductas aceptadas por los padres como parte de la 

educación infomal de sus hijos se encontró que el 90.47% de famil ias 

permiten conductas similares en cuanto a actividades domésticas. co-

rrespondiendo al grupo de familias que ense~an a sus hijos que pueden 

realizar actividades que tradicionalmente "no corresponden a su sexo". 

El 8.5~ de familias y en cuanto a conductas aceptadas en sus hijos se 

clasificaron como en proceso de transición. o sea , familias que acep-

tan conductas que tradicionalmente "no correspondian a su sexo". 

El 0.95% de familias correspondió a familias que transmiten educación 

informal tradicionalista a sus hijos. 

Con respecto a las actitudes aceptadas por los padres como parte de la 

educación informal de sus hijos se encontro 10 siguiente: 

El 98 . 09% se clasificaron como familias que transmiten educación ;nfo~ 

mal de roles homogéneos. 

El 1.90% de familias se clasificaron como familias en proceso de tran-

sición. El 0.0% se clasificó en familias con educación tradicionalista. 

En cu'anto a valores morales la clasificación fue la sigUiente: 
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ElIDO: de familias se clasificaron como familias que transmiten edu­

cación informal de roles homogéneos. 

El 0.0% se clasificaron como familias que transmiten educaci6n infor-

mal en proceso de transición. 

El 0.0% se c la sificaron como familias con educac ión informal tradicio-

nal ista. 

ANÁLISIS DE RESULTADOS: 

En base a los resul tados se obsen'd ur.a tendencia a transmitir básic~ 

mente una educación de roles nomogéneos en cuanto a los parámetros de 

actitudes. valores J conductas. 

¿Po r qué creemos que se observan estos resultados? 

Debido a dos razones básicamente (en opinión de la autora). 

La prime ra es l a informización cu ltural propiciada por la diversidad 

de medios de comunicación (según dice Santiago Ramirez) (19) ["el mexi 

cano en la s últimas décadas, en condición de mayoría de edad, ha toma-

do contacto con otras culturas, ha tenido que establecer comparacio-

nes y contrastes, ha tenido que experimentar la sensación de "su ser 

diferente" enfrente de otras cu lturasJ, con los que cuenta la ·sociedad 

en la actualidad, muchos de ellos de avanzada tecnología y altamente -

sofisticados como es l a comunicación por via saté lite. Este hecho re~ 

sulta de gran interés :/a que a través del tiempo y no tan sólo en la 
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actua l idad la comunicaci6n ha jugado un papel importante que influye 

de manera indirecta pero determinante en la educaci6n de los hijos, en 

este sentido. cabe hacer referencia a 10 expuesto por Santiago Ramfrez 

situación apoyada grandemente por esta gama enorme de medios de comuni 

cación o de transmisión de infonmación que participan en cierto senti-

do en la educación informal que los padres realizan de nt ro de su núc leo 

familiar. la participación de estos medios noson se l p.ctivos de esta 

época ya que se pueden citar ejemplos de ésto a t r avés de la historia 

como es el caso de los sig los XVI y XVI I en e l que la literatura impr~ 

5a (además único tipo de comunicación más iva en ese momento) principal 

mente libros ligados intimamente a l a evangel ización que rp.alizaba e l 

dominio católico. difundieron pautas de comportamiento de hombres. m~ 

jeres y familias de la época. 

l aS disposiciones bíblicas en este rubro serán diffciles de revolucio-

nar por su natur,aleza misma. 

La segunda es l a crisis económica mds franca de estas últimas décadas 

del siglo a diferencia del por firiato y otros tiempos. que na hecho a 

mayor número de mujeres elevar, por medio de su trabajo remunprado 

los ingresos familiares (se crea cory esto una causa de disfunción fa-

mi l i ar en algunos casos) . Atendiendo a este rubro se producen dos ti 

pos de mujeres psicológicamente hablando: la que busca elevar sus in-

gresos per se. y e l otro es la que busca trabajo por motivaciones psi 

cológicas (motivo de l ogro) (definiendo éste como e l impuso a ser com­

petente en una situación en que existen normas de exce lencia) (16). --al 
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parecer son - las menos--. Esto se traduce. qui~rase o no. como un 

cambio de rol tradicional de la mujer (connotación p~r ejemplo) (17). 

Las familias estudiadas corresponden a la clasificación desde el punto 

de vista demográfico como urbanas. cabiendo recordar que e l aspecto de 

urbanización se refiere a la ser ie de servicios generales con .que cue!! 

ta una población. entre estos servicios el acceso a la comunicación. 

CONCLUS 1 ONE'S: 

Se logró valorar l a educación informal con respecto a conductas, acti­

tudes va lores morales aceptados por los padres de ni~os ~ nir.as de O -

12 años. donde el mayor porcentaje correspondi ó a padres que estan 

transmitiendo información homogeneamente a sus hijos de los dos sexos. 

En cuanto a las expectativas parenta les para el ni~o, y en estos rubros, 

se espera 10 mismo para éste que para la niña, y tampoco detectamos as­

pectos relevantes para la educación del niño. 

Sugerimos contemplar los limites de este trabajo, ya que el fenómeno 

investigado i nteractúa con otros también determinantes en el perfil 

pSicológiCO del adu lto como: carácter, temperamento, condición social 

(comentada s en el trabajo amp liamente) etc . 
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Conductas Acti tudes Valores 
Mora l es 

Frecuencia de familais que transmiten una educa c i ón in f ormal de tipo 

de roles homogéneos de acuerdo a la determinac i ón de conductas. acti­

tudes y valores moral~s. 

Fuente: cuestionarios aplicados por e l investigador. México D.F. 1991 
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Conductas Actitudes Va l ores 

Morales 

Frecuencia de familias que transmiten una educación informal de tipo 

en proceso de transición de acuerdo a la determinación de ~ctitudes. 

conductas y vdlor~s mo ral es. 

Fuente: cuestionarios ap li cados por el investigador. Mé xi co D.F. 1991 
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Conductas Actitudes Valores 

Morales 

Frecuencia de familias Que transmiten una educación informal tipo tr~ 

dicionalista de dcue rdo d la determinación de conductas. actitudes y 

va l ores mora l es. 

Fuente: cue stiona rios apllcador por el investi gador. México D.F. 1991 
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FORMATO I 

MEducac;ón informal . Expectativas parentales acerca de valores morales. 

actitudes y conductas en fami 1 ias con nii'los de 0-12 a,",05". 

Cuestionario l . Conductas 

Se~ale con una (~) Si o No con respecto a qué conductas permite a su 

hijo de 0-12 03'"'05 dentro del hogar. 

NINO NI~A 

SI NO SI NO 

Cuidar a los hermanos menores 

Coci na r algún alimento sencillo 

Lavar trastes 

Tender camas 

Planchar ropa 

Sacudir muebles 

lavar ropa 

Barrer y 1 impiar 

Tira r la basura 

Arreglar el jardín 

Pegar botones 

Zurcir calceti nes 

Hacer un dobladillo 

Arregl a r una clavija 

Cambiar un fusible 

Ir a comprar refrescos 

Ir a comprar tort; 11035 

Cambiar una 11 anta 

lavar el coche 

Ir al mercado y/o supermercado 

llevar a l os niños a la escue l a 

• 
# 
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FORMATO II 
"Educa ción informal. Expectati vas parentales acerca de valores mora­

les, actitudes y conductas en familias con ni ~os de 0-12 a~os~. 

Cuestionario 11. Actitudes 

Senale con una (+) Si o No con respecto a qu~ actitudes espera que P2 
sea su hijo. 

NIRO NIRA 
SI NO SI NO 

~bnegaci6n 

Honestidad 

Sumisión 

Ser trabajador 

Obediencia 

Fidelidad 

Rebeldía 

Ser cariñoso 

Humildad 

Pasividad 

Cortesía 

Van; dad 

Paciencia 

Respeto 

Limpieza 

Estudio 

Ser ordenado 

Pudor 

• 
• 
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FORMATO II I 

"Educaci6n informal. Expectativas parentales acerca de valores morales, 

actitudes y conductas en familias con nii'1os de 0-12 aflos". 

Cuestionario 111. Valores morales. 

Señale con una (+) Si o No respecto a que valor moral espera usted en 

su hijo(a) de 0-12 afias. 

HIRO NIRA 
SI NO SI NO 

Prudencia 

Justicia 

Fortaleza 

Templanza 

Riqueza 

Exito 

Verdad 

lntel igenc ia 

Ciencia 

Arte 

Buen gusto 

Cooperación 

Prestigio 

Autoridad 

Caridad 
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